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que volaran al fnfinito. 
Desfilaron .muchos chambergos, brotaron mu- 

chas ingenioniidadeis, saludaron aquel deispusono 
los mejoras versos del alma exquisita de la bo- 
hemia inmortal. 

Acuña y Dolores, eran muy felices.. . 

Pero Acuña tenía sus costumbree, que le cho- 
caron atrozmente a la señora Plácida, acoatum- 
i rada  a imponeir su, voluntad, convencida de 
que Acuña era un pordiowro que valfa memos 
que el vendedor italiano de la esquina porque 
ganabaa menas dinero. 

Acuña, hombre esforzado, logró siacudirse y 
1uc.hando llegó a imponer BU parte su trabaio 
La fortuna m perfilaba. La vida eegufa difícil 
siempre, pero llena de eapemnzas con sabor a 
realidades. 

Triunfaba el artista. pero no rranaba aún di- 
ncro. Dolorw gozaba &;o una cgatura, pero la  
soiioFa Plácida sufría como un demonio, y como 
culpaba a Luiis Acuña de su fracaso total, con 
una persistencia diabólisa se cebaba en el ar- 
tista. 

queríam eozvenenar. 

bre lo 
garon 
ta dai 
Entret 
reía.. . Era feliz. Aún 
podria su hija separame 
de áu emoso v.. . (era 

El odio ~e desbordó so- 

mala idea&la d i l a  señora 
Plácidm).' 
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-No puedo eoportar 
más, wta no ea vida me 
voy a marir de8 comzón, 
de 1w neryiw, no puedo 
más.. . & usted demasia- 
do miserable. . . grM e m  
noche el pobre Acuña, 
pedida  ya La paciemcia, 
vejado hasta em su alma. 

Un insulto temble de 
la señora mguido de una 
risa atroz colmó la me- 
dida. 

Acuña, impulsivo, en- 

-Señora, por Dios ... amenazó Horando de 

-Andatre a la caJ.ie pordiosero, con tus monoe! 
Y le tiró a la c a e  las preciosas esculturas. 

Piltoncea Acuña tomó una. Iia última y fre 
n6tioo ya, se la derscaxgó en la cabeza. 

Rodó la pobre señora con el cráneo abierto, 
rI pobre artista, dasfalleeido por completo, per- 
di6 todo movimieuito y su dolor junto al ho- 
rror de ISU vida hirieron su desgarrado corazón. 
cayendo víctima de un terrible ataque. 
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Cuando Dolores llegó comprendió toda la t ra  

gedk, no pudo ni llorar, muda contempló los 
regtos de (su vida, de su amor.. . 

%!% 
Llamaron a la puerta. La justicia entraba.. . 

La justicia que sriempne llega tarde. . . y que 
repara 10s dañm.. . 

La estatua, rota y manchada cop la vida de 
1 6 ~  pobre seño!ra PXcida, yacía destrozada en td 
suelo. 

loquecido, avanzó hacia ella.. . 
coraje. 

ACEVEDQ HERNANDEZ. 

Pens6 en Roma: y miróse encadenada 
tras un carro de triiunfo.. . Y la burlona 
sanrisa de la rnleibe, y su corona 
perdbda, y de su amor la roja esipada. 

la exaltaron.. . Y 'al verse tan vejada. 
yergue su altivo busho de amazona. 
y cuanto queda en ellla de leona 
fulgmra de  fiereza en su mirada '  

Pomos de Arabia em sus cabeAiio8 vierte.. . 

eonrieinido einigIn3aitiica a la mueN&rte, 
Da e31 &elno aJi &mid ... Y en su leicho eispsra 
que se  &e e&a¡r,e ell aLma por la heriida, 
cua l  si el delmayo de la mumte fuera 
un nuevo y r a r o  goce de BU vMa! 
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